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			PRÓLOGO

			





			Querido lector, adéntrate en estas páginas con la mente abierta, aunque advierto que lo que encontrarás no es un cuento de princesas inocentes y finales felices. La imaginación, que se deleita en las sombras y danza con lo desconocido, ha dado nueva vida a una princesa contemporánea, en un contexto donde el miedo se entrelaza con la belleza y la fatalidad se esconde en cada rincón de una lúgubre mansión.

			Si eres suspicaz, de lo cual no tengo ninguna duda, sabrás apreciar el valor de lo realizado por este mirífico autor. Su manera de entrelazar una historia con retazos de cuento infantil, junto con la más cruda y baja de las realidades del ser humano, hace de este relato una obra peculiar.

			En las calles más sombrías y profundas, donde las sombras se entrelazan con las sirenas y las risas de los cuervos rompen la quietud, es el lugar en el que Raúl sitúa este cuento que desafía la inocencia que conocemos. Este relato, lejos de la dulzura de los cuentos de hadas tradicionales, emerge como una nebulosa de susurros malévolos y misterios insondables.

			En el oscuro eco de la memoria, Sarah se convierte en el núcleo de un enigma más siniestro. No hay manzanas envenenadas ni enanitos amigables, sino un manto de secretos tejido con los hilos de la intriga y la conspiración.

			Las criaturas que acechan entre las paredes no son amistosas, y los espejos reflejan verdades que pueden hacer temblar incluso al más valiente. ¿Podrá el protagonista desentrañar la madeja de traiciones y engaños que se teje a su alrededor? ¿O sucumbirá al abrazo gélido de la oscuridad que se cierne sobre el destino de Sarah?

			Así comienza este viaje. Prepara tu corazón para la incertidumbre, y tus ojos para descubrir la verdad que se oculta detrás de la fachada de un cuento de hadas.

			Bienvenidos a la reinvención macabra de un clásico, donde la belleza se mezcla con el horror, y la línea entre la realidad y la fantasía se desdibuja en la penumbra de la noche.

			


			Nacho Espinosa 

		

	
		
			



			LA EXPERIENCIA DE LECTURA INMERSIVA

			





			Nuestro ritmo de vida, cada vez más ajetreado, no nos permite el lujo de relajarnos. Recuerdo cuando hace años podía sentarme durante un par de horas en el sofá y dejarme llevar por el narrador a lo largo de las hojas de un buen libro. Ahora, cuando lo intento, suena el móvil, tengo que levantarme por alguna razón… Que no es que tenga que hacerlo: es que he perdido la costumbre de estar quieto. Y es que parece que cuando te paras durante un rato, se va a acabar el mundo. Y es posible que como lector pienses: «silencia el móvil, que se levante otro a lo que sea» … Sin embargo, es más fácil pensarlo que hacerlo, la cabeza nos va a mil por hora, nunca llegas a desconectar del todo, estás leyendo y de pronto pensando en lo que tienes que hacer al día siguiente o en qué vas a preparar para cenar, o cualquier otra necesidad mundana.

			


			Mi manera de evitar esas distracciones, que me sacan de la historia a cada momento, es la música. Leer con música de fondo es uno de los placeres que he descubierto recientemente. Aislado en el mundo al que el autor quiera transportarte. Por eso, al decidirme a escribir mi primera novela, me he atrevido a invitar al lector a seguirme al universo de Sarah White. Prepárate para vivir la experiencia de leer con una banda sonora especialmente pensada para cada escena. Por supuesto, es tu elección utilizar este recurso o no, pero te aseguro que tu lectura será mucho más enriquecedora, más inmersiva.

			


			A lo largo de cada capítulo encontrarás una imagen como ésta:
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			Para acceder a la canción, sencillamente escanea el código QR con tu dispositivo y automáticamente se abrirá un enlace a un vídeo de YouTube con esa pista. Ahora solo tienes que darle al play y disfrutar.

			Puedes probar a hacerlo con la imagen del ejemplo.

			¿Estás preparado? Genial, bienvenido al universo de Sarah White.

			


			Raúl Espinosa

		

	
		
			





			A ti, que estás al otro lado de estas páginas, por permitirme acompañarte durante unas horas. Porque gracias a personas como tú, personas como yo viven dando forma a sus sueños.

		

	
		
			



			Capítulo 0

			





			La oscuridad del zulo es casi palpable. Siento que se cierne sobre mí empujándome hacia un abismo. Ya no tengo esperanzas de salir de aquí. He perdido la cuenta del tiempo, que solo puedo intuir por las visitas de mis captores. Recuerdo el momento en que me secuestraron como si fuera ayer mismo. Caminaba por la avenida, prácticamente vacía, bajo la lluvia, ajena a todo, obcecada en la discusión que acababa de producirse. Tal vez, si hubiese dejado a un lado esos pensamientos y hubiera estado pendiente de mi entorno, hubiera podido evitarlo. Pero me engañó su amabilidad, me dejé llevar por su sonrisa y subí al coche, voluntariamente. De haberme resistido quizá hubiera conseguido llamar la atención de la poca gente que se encontraba por la zona. De nuevo, me martirizo con el pasado. Ese es el peor castigo, la certeza de que podría haber evitado todo lo que ocurrió a partir de ese momento. Pierdo la cabeza, lo sé, terminaré enloqueciendo. Ni siquiera tengo la opción de coger la vía rápida y acabar con mi vida. Encadenada, obligada a consumir mis días, sabiendo que nadie me busca. Forzada a ver sus caras, a contemplar su satisfacción ante cada humillación. No podría decir cuál es la tortura que más odio, pues todas merman mis ganas de vivir, sea física o psicológica. Hay una que sufro sin necesidad de que entre nadie en mi celda. Es el cráneo de cuencas vacías que me mira desde el rincón. No me atrevo a tocarlo, pues de hecho me duele contemplarlo, pero me dolería más que desapareciera. Esa y la culpabilidad que pesa sobre mí por haber matado a mi padre.

		

	
		
			



			Capítulo 1

			LA ENTREVISTA

			





			—Buenos días, señor… —La señora Witch ojea el currículum buscando un dato.

			—Sleepyhead —responde el hombre con una cálida sonrisa.

			—Eso es, muchas gracias. Ante todo, quería felicitarle por haber superado el proceso de selección. Sé que mis exigencias han sido, en ocasiones, extremas. Pero como comprenderá, debido a la naturaleza del empleo, no podía ser de otra manera.

			—Lo comprendo, señora Witch. Uno debe estar seguro de a quién emplea cuando el lugar de trabajo es el mismo que el que habitará. Es arriesgado hacer una selección sin más preámbulos que unas horas charlando y respondiendo preguntas.

			—Me alegra que entienda mi situación. Quiero comunicarle que una vez conozca las condiciones especiales de su labor y tome una decisión, no habrá marcha atrás. Por desgracia, debe ser así, no podemos permitirnos correr ningún riesgo. ¿Está de acuerdo?

			—Sí, sin duda —respondió el futuro empleado.

			
[image: ]

			


			Connor Sleepyhead tenía cuarenta años y desde pequeño la enfermería había sido su pasión. Ya entonces había salvado la vida de un bebé que, jugando cerca del río, cayó en él y de no ser por la rápida acción de Connor de lanzarse al agua y agarrarlo, la corriente lo hubiera arrastrado. Quizá esa sensación de ser capaz de algo así fue el detonante para que terminase dedicando su vida a esa labor. Tanto era así, que jamás tuvo interés por forjar ataduras con el resto de la humanidad fuera de las paredes del hospital. Estaba demasiado ocupado investigando las nuevas técnicas y teorías que salían cada año y que le permitían ejercer su profesión de manera cada vez más segura y eficiente.

			Pero, aunque no forjaba lazos serios, como hombre tenía sus necesidades y en el hospital siempre encontraba algún compañero con que satisfacerlas en alguna habitación desocupada, baño o consulta vacía, y así dar rienda suelta a sus instintos.

			


			Una noche de guardia tranquila, coincidió con Anna, una auxiliar recién graduada, y Philip, un celador de poco más de veinte años con el que ya había tenido algún encuentro antes. Philip le gustaba, era un chico alto, rubio y muy femenino que decía lo que pasaba por su cabeza sin ningún tipo de filtro y al que la sociedad y sus ideas retrógradas se la traían al pairo. A Connor le sentaba como un soplo de aire fresco encontrarse con él, rejuvenecía cuando estaban juntos porque se contagiaba de esa energía y solo tenía que dejarse llevar. Además, sabía de sobra que Philip jamás le exigiría explicaciones ni tendría que prometerle un futuro estable si quería seguir acostándose con él. Era fácil, sin complicaciones y divertido. Esa noche, justo tras repartir la medicación y tomar las últimas constantes a los pacientes de su planta, Connor se marchó a la sala de personal a tomar el primer café de su turno mientras ojeaba el periódico en su smartphone. Entre otros titulares, leyó en la sección de sucesos que, aunque localizaron en un coche el cuerpo sin vida del gran capo de la droga Emiliano Jurado hace casi un año, seguían los ajustes de cuentas entre lo que quedaba de su clan y el de Vargas, su principal competencia. Además, había otra noticia relacionada con la suspensión definitiva de la búsqueda de la joven Sarah White tras cuatro años desaparecida y sin ningún avance en la investigación. Finalmente, las autoridades consideraban que estaba muerta o había desaparecido voluntariamente.

			


			Esa desaparición había sido un caso muy mediático, pues, desde el principio, los investigadores no tuvieron ninguna pista que seguir. Era como si se la hubiera tragado la tierra. Ninguna grabación, ningún sospechoso, nadie pidiendo un rescate… Absolutamente nada. Sarah era la hija de Michael White, dueño de una cadena de joyería de lujo de tradición familiar. Sentía devoción por ella, que se había convertido en el ombligo de su mundo después de que falleciera su mujer, Jennifer, de un cáncer fulminante a los cuatro años de nacer la pequeña. Después de superar la pérdida y el problema de la bebida al que el dolor había llevado a Michael, se convirtieron en una familia ejemplar. Él había bajado el ritmo de trabajo para concentrarse en su hija y asegurarse de que su vida no se viera afectada por ese trauma. Finalmente, cuando la niña tenía diez años, el señor White empezó a rehacer su vida y conoció a la señora Witch, una mujer de gran belleza que no dejaba indiferente a nadie. Tenía un carácter amable y era muy cariñosa tanto con Michael como con Sarah, a quien cuidaba como si fuese su propia hija. Fuera del núcleo familiar, su seguridad en sí misma forjaba una imagen de mujer dura que no se dejaba amedrentar, capaz de seguir el ritmo de trabajo de su marido y gran conocedora del sector, que comprendía la naturaleza peligrosa de este por el material que trabajaban. Era natural que terminaran juntos.

			El día en que desapareció Sarah fue un día especialmente lluvioso y gris de invierno. La adolescente, de dieciséis años, salió de casa camino del instituto un poco más tarde de lo habitual, porque no se dejó el pelo como le gustaba lucirlo por la humedad y se le había hecho tarde buscando un plan B. Jamás llegó a clase y nadie vio nada extraño en los pocos quinientos metros que separaban su casa de su destino. En apenas veinticuatro horas, miles de carteles llenaron los escaparates, las farolas y las paradas de autobús del pueblo. Unos días más tarde, los informativos empezaron a hacerse eco del caso y a llenar de cámaras y periodistas las calles, esperando un mínimo avance, una llamada pidiendo un rescate millonario a la familia o el milagro de su regreso. O la maldición de encontrar su cadáver inerte en cualquier rincón. Sarah era una joven de pelo largo castaño y piel clara, ojos avellanados de color ámbar y labios rosados. Destacaba un brillo increíble en su mirada, heredado de su madre. Era de carácter abierto y coqueta, aunque humilde, pues su educación se había basado en la bondad del ser humano.

			La presión de los medios y la falta de avances destrozó a Michael White, quien pasó de mostrarse optimista durante las primeras semanas a caer rápidamente en un vórtice de desesperación y depresión. La señora Witch se contagió de ese estado de ánimo y terminaron aislándose y pagando a un portavoz externo para que hablase con los medios. Sin embargo, no fue suficiente y Michael White terminó con su vida colgándose de la viga en el garaje de su mansión un año después de la desaparición de Sarah, hecho que reavivó el interés mediático del caso llenando de nuevo la televisión de debates, teorías e imágenes de Sarah y su familia. Hasta que, después de unos meses, había vuelto a quedar relegado a algún titular informando de que el caso continuaba abierto y ahora, cuatro años después, parecía que se cerraba el ciclo. La chica hubiera cumplido veinte años.

			


			En ese momento apareció Philip:

			—Hola, Connie.

			—Buenas noches, Phil, ¿mucho trabajo?

			—No el suficiente para que no pueda escaquearme un rato —respondió el celador con una sonrisa pícara, y le hizo un gesto para que lo siguiera.

			Connor se puso en pie sin dudarlo, y ya notaba como iba excitándose mientras lo seguía por el pasillo. A su edad, intentaba mantenerse en buena forma física, y en su pequeño apartamento había dispuesto una habitación que hacía el papel de gimnasio. Sus primeros encuentros con Philip se habían dado con esa excusa: dos compañeros que quedan para ponerse en forma. Tras varios días de running y calistenia en las calles, mientras se tanteaban, Connor se decidió a dar el paso e invitarle a subir a su casa. Poco a poco, se fue convirtiendo en algo habitual, un plan que hacer un par de veces a la semana. Sin más, pues procuraban no implicarse emocionalmente. La política del hospital era muy estricta con ese tema. Philip se detuvo frente a la habitación quinientos cuatro y, tras mirar a ambos lados y asegurarse de que no había nadie que los viera, empujó la puerta y tiró del brazo de Connor. Ansioso, lo empujó contra la pared y empezó a besarlo con intensidad, acariciando su lengua y mordiéndole el labio mientras Connor metía sus manos bajo el uniforme de Philip.

			Ninguno de ellos se percató de que la persiana de la habitación estaba levantada y que desde el ala de traumatología se veía lo suficiente como para saber que estaban haciendo algo inapropiado. Anna no lo dudó un instante, sacó su teléfono y se puso a grabar, a sabiendas de que el director estaría encantado de despedirlos y que a ella la premiaría con un contrato más estable y mejor remuneración. Además, decidió enviar el vídeo a su novio, quien lo subió en un grupo de WhatsApp
 con sus colegas, que también lo compartieron. En cuestión de horas, el vídeo estaba en internet con miles de visualizaciones y camino de viralizarse. 

			


			A la semana siguiente, tanto Philip como Connor ya no formaban parte de la plantilla del hospital y, además, les prometieron una demanda por daños y perjuicios a la reputación del hospital de varios miles de dólares. Cuando se lo comunicaron, Philip se rio y salió por la puerta mientras se tiraba un sonoro pedo. En cambio, a Connor se le partió el mundo en dos. ¿Qué haría él a partir de entonces?

			


			Se pasó los primeros días encerrado en su apartamento, sin apenas levantarse de la cama, intentando encontrar un sentido a su vida sin trabajo, ni siquiera respondía a las llamadas de Philip. A la semana empezó a buscar trabajo sin descanso y vio un anuncio cuanto menos curioso a través de una app laboral: «Se precisa enfermero/cuidador interno con al menos quince años de experiencia, alta remuneración, trabajo de por vida con las dietas y el alojamiento incluidos, si se supera el proceso selectivo de tres días completos. Abstenerse aspirantes que no cumplan las condiciones o no tengan el tiempo necesario para el proceso selectivo». Connor pulsó en «aplicar» a la oferta sin vacilar. Y tras un proceso selectivo, largo y tedioso, de tres días en los que había realizado muchísimos test, tanto teóricos como prácticos sobre casos hipotéticos (traumatismos, curas, intubaciones…), y sin ver nunca a nadie más que al responsable de la prueba en cuestión, fue seleccionado para una entrevista personal. Por fin se encontraba ante su futura empleadora, la señora Witch, que pulsó el botón de la grabadora que tenía sobre el escritorio y comenzó a explicar los pormenores de la propuesta:

			—Desde el momento en que acepte la oferta se trasladará inmediatamente a vivir aquí, le serán retirados sus dispositivos electrónicos y se le entregarán unos nuevos que garanticen su seguridad y la del resto de empleados y habitantes. Su jornada será variable, permanecerá de guardia constante y solo se le requerirá en caso de ser necesario. Se le retribuirá cada hora que realice y percibirá un plus de un tercio de su salario base por la presión de estar localizable en todo momento. Solo podrá abandonar la mansión durante su día libre, pero debe regresar antes de las diez de la noche. Dispondrá de una habitación propia, con todas las comodidades, situada en la casa de personal al otro lado de la finca donde convivirá con el resto de los empleados. Yo le recibiré a primera hora de la mañana para resolver cualquier duda o complicación que pudiera surgirle durante el trabajo si fuera necesario. ¿Está de acuerdo en cada punto que le he mencionado?

			Connor tragó saliva fingiendo que pensaba detenidamente si aceptar o no. La alta remuneración del puesto de trabajo era todo lo que necesitaba, teniendo en cuenta que debía prepararse para pagar la sanción del hospital. Tras la breve pausa, contestó:

			—Por supuesto, señora Witch.

			La mujer paró la grabación y dijo:

			—A partir de este momento forma parte de mi equipo, su única obligación diaria será comprobar el estado de su paciente cada noche y siempre que se le reclame, y asegurarse de que está estable.

			En ese momento la señora Witch se levantó y le invitó a seguirle. Salieron de la imponente mansión y cruzaron el jardín hacia la casa de empleados. Tras ellos, un criado malcarado les seguía con las dos maletas de Connor donde había guardado sus escasas pertenencias.

			Se trataba de un lugar sobrecogedor con altos muros que rodeaban toda la propiedad, un jardín bien cuidado con setos recortados y lleno de jardineras con plantas que en primavera y verano debían llenar de color y aroma cada rincón. En el centro de este se erguía la escultura de un caballo de bronce y mármol que debía pesar una barbaridad y que dejaba en evidencia el amor de la señora Witch por esta especie. Más allá, tras la casa principal, vio una cuadra de donde vio salir a un hombre con bata, que debía ser el veterinario, ajustándose con prisas el pantalón y rumbo a un palafrenero sujetando un precioso ejemplar negro por las riendas.

			Connor empezó a hacer conjeturas acerca de su trabajo como enfermero de aquella empresa, pues parecía que sería algo bastante exigente y que, debido a los hechos acontecidos, la señora no quería perder de nuevo su intimidad ni que se filtrasen nuevas imágenes. Por ello, el hecho de contratar a un sanitario que se ocupase de sus empleados in situ sin tener que abandonar las instalaciones salvo por fuerza mayor, era su mejor opción. Esperaba estar a la altura de lo que precisaba, le gustaban los retos y era seguro de sí mismo, pero habría que garantizar que el resto también lo captara así.

			


			La casa de empleados era bastante más humilde, pero grande: tenía siete habitaciones individuales, cada una con su propio baño; una sala de recreo que incluía una mesa de salón, cocina, una diana con dardos, un buen equipo de música, sillones con un revistero con la prensa actualizada y, al fondo, una pared decorada al estilo de los estudios fotográficos. Además, disponía de una pequeña consulta privada.

			—Pues bien, señor Sleepyhead, ya puede instalarse. El señor Sneezy dejará sus pertenencias en su cuarto. Su turno empieza esta noche. Por favor, le ruego que me solicite cualquier material que necesite, y se le proporcionará a la mayor brevedad. No nos gusta correr riesgos —dijo la señora Witch mientras le daba su nuevo smartphone.

			—Señora, tengo una consulta, ¿qué ocurre si en algún momento deseo abandonar el empleo?

			—Señor Sleepyhead, le recuerdo todo el proceso que ha debido pasar para acceder a este empleo y le aseguro que estará en las mejores condiciones posibles. Aun así, respondiendo a su pregunta, le diré que aquí nadie abandona. Aquí se muere. —Y mientras le daba la espalda, desvió su mirada más allá del jardín, donde Connor pudo apreciar una montaña de cenizas.

			En ese momento, empezó a arrepentirse de haber aceptado el empleo.

		

	
		
			



			Capítulo 2

			EL PRIMER ENCUENTRO

			





			Le habían adjudicado la habitación colindante a la consulta, a la que tenía acceso directo desde su propio cuarto. Como persona introvertida, lo agradeció enormemente. Se trataba de una habitación de tamaño estándar pintada en tonos blancos y ocres, con una cama de cuerpo y medio junto a la que había un escritorio, un archivador pequeño y una estantería de tres baldas con libros de enfermería, conocimientos básicos de medicina y obras de la literatura clásica. Un reloj sobre la mesilla de noche y un armario de dos puertas con cajonera completaban todo el mobiliario. Junto a la ventana, un pequeño baño con ducha y justo enfrente la puerta que unía su cuarto a la consulta.

			Sneezy dejó las maletas a los pies de la cama y se lo quedó mirando con una sonrisa alegre. Ni siquiera parecía el mismo hombre con cara de pocos amigos que había salido junto a ellos de la mansión.

			—Connor Sleepyhead, un placer conocerle. —Se presentó intentando romper el silencio incómodo.

			—Jacob Sneezy, mayordomo de la familia. Si necesitas algo, no dudes en avisarme.

			—Muchas gracias. 

			—Pronto conocerás al resto. —Y se marchó sin más.

			Connor empezó a colocar su ropa en el armario hecho un mar de inseguridades. ¿De veras la señora Witch había dicho que allí se muere? Sin querer anticiparse ni poner el grito en el cielo, tomó las llaves que colgaban junto a la puerta que unía la consulta y la abrió. Estaba impoluta y olía mucho a desinfectante. Desde luego, el lugar de trabajo parecía agradable y estaba muy bien equipado. Había un escritorio con un ordenador de última generación, un armario bien surtido de antiinflamatorios, antibióticos, desinfectantes, útiles de costura y vendas por doquier, y una camilla de último modelo electrónico y buen tamaño. Llamó su atención un juego de esposas junto al cabecero y otro a los pies. Suponía que su paciente podría ponerse agresivo en cualquier momento y en ese caso, era importante contar con un método de contención.
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			Entonces llamaron a la puerta con dos golpes potentes.

			Connor se sobresaltó, dejando caer las llaves al suelo. Se agachó y volvieron a llamar.

			—Sí, ¡un segundo, por favor!

			Rápidamente abrió la puerta principal de la consulta y se encontró a un hombre calvo, aunque bastante más joven que él, muy corpulento y con una barba muy poblada. Lo miraba serio, intimidante.

			—Perdón, aún me estoy instalando. Pase, por favor.

			El hombre avanzó y sacó del bolsillo un llavero con un botón azul. Se lo extendió y Connor lo cogió perplejo. Levantó la mirada inquisitivamente y el gigante le dijo:

			—Soy James Bashful, jefe de seguridad de las instalaciones. Te he entregado un llamador de emergencia. Úsalo cuando creas que estás en apuros y acudiré lo antes posible. Espero que no te conviertas en un problema como otros antes que tú.

			Connor esperaba que Bashful llevara razón, pues no quería tener que vérselas con un personaje como el que tenía delante. Acto seguido, se dio media vuelta y lo dejó con más preguntas de las que tenía.

			Connor terminó de acomodar su equipaje en la habitación y su instrumental propio en la consulta. El día estaba siendo intenso, demasiadas emociones, demasiadas preguntas, todo se acumulaba en su interior sin saber con seguridad dónde se estaba metiendo. Se recostó en la cama con la intención de leer y relajarse un poco para estar alerta durante su servicio de trabajo nocturno. Poco a poco, se sumió en un sueño ligero que le permitiría recuperar algo de energía.

			


			Se despertó al escuchar voces en la casa. Consultó el reloj, eran las nueve de la noche y por lo que oía debían estar preparando la mesa para cenar. Decidió asearse y salir de su habitación.

			Se dirigió a la sala común, de la que procedía todo el bullicio, además de un aroma a carne asada realmente apetitoso. El olor de la comida recién guisada lo trasladó a su infancia, cuando volvía de jugar en el parque con sus compañeros y su madre lo mandaba a la ducha mientras ella cocinaba. Cuando salía del baño, los aromas envolvían todas las estancias de la casa: la fragancia caliente y salada de la carne, el frescor de los tomates y la lechuga de la ensalada que siempre presidía la mesa con la que su madre le animaba a comer algo de verdura. A veces, incluso el reconfortante olor de un postre casero recién sacado del horno y listo para hincarle el diente que era motivo de un gran abrazo a su madre, momento en el que se llenaba de su perfume de lavanda y jazmín que siempre se quedaba impregnado en su propia ropa, llevándose con él ese momento tan genuino del amor materno. Aunque su padre se marchó con otra mujer y renunció a su responsabilidad, su madre se hizo cargo de él y suplió su ausencia. Su madre siempre le decía que, por suerte, de él, únicamente había heredado sus ojos claros y su capacidad de estudio. Mientras, ella trabajaba mucho para sacar a su hijo adelante, poner un plato de comida en la mesa y ahorrar un poco para asegurarse de que Connor tuviera un futuro académico. Lástima que un derrame cerebral se la llevara demasiado pronto y no pudiera celebrar la graduación en Enfermería de su hijo. Seguro que hubiera estado muy orgullosa de sus logros. Quizá la razón de rechazar las relaciones duraderas era fruto de esa inestabilidad familiar. Todos los que alguna vez le importaron, terminaron marchándose, de una u otra forma.

			


			Cuando entró en la sala, ya estaban todos sentados. De ellos, solo reconoció a Sneezy, que volvía a tener cara de pocos amigos, y a Bashful, que ni siquiera levantó la vista del plato para mirarle. Al lado de James Bashful, una señora de mediana edad le hizo un gesto para que tomase asiento a su lado. Era una mujer de baja estatura, manos pequeñas y movimientos lentos. De cara redondeada y cabello grisáceo, recogido en un moño muy práctico. Sus ojos, muy juntos, estaban pintados con un rímel negro denso que creaba pegotes en sus pestañas, haciéndola parecer descuidada. Al sonreír, su labial, demasiado rojo para usar a diario, manchaba una de sus palas como si no se pintara a menudo.

			—Buenas noches, bello durmiente, no queríamos molestarte para cenar, pues esta noche tienes tu primer turno y debías descansar. —Se dio un toque en la frente—. Disculpa, ¡dónde están mis modales! Soy Edith Pleased, la cocinera de la mansión.

			—Buenas noches, señora Pleased —respondió Connor mientras el hombre sentado frente a él le servía un plato de carne. 

			Era un tipo de unos cincuenta años, de piel oscurecida por el sol, lleno de cicatrices de viruela y brazos marcados de cortes y rasguños. Sus ojos especialmente hundidos marcaban unas ojeras permanentes que lo hacían parecer excesivamente tosco y cansado.

			—Buen provecho, señor Sleepyhead. Mi nombre es Ben Cross, soy el jardinero, le he visto esta mañana mientras salía de la casa con la señora Witch.

			—Gracias, señor Cross —contestó Connor tomando asiento de nuevo y dispuesto a empezar a comer.

			Fijándose en los dos trabajadores que faltaban por presentarse, se percató de que reconocía a uno de ellos. Se trataba de Alan Doc, el hombre que los White habían contratado como portavoz cuando desapareció Sarah. Al contrario que el resto, sus gestos eran cuidadosos, su aspecto aseado, de mirada directa y segura, y desprendía confianza sin proponérselo. A su derecha, estaba el hombre que había salido de las cuadras ajustándose el pantalón esa tarde. Era un cincuentón alto y desgarbado, con gafas de montura metálica y rasgos angulosos. Miraba de reojo a Connor, que no sabía si interpretarlo como recelo o inseguridad en sí mismo.

			Cuando parecía que ya todos habían terminado, Alan Doc se levantó, fue a la cocina y tomó un plato de la encimera, volvió a la mesa, lo llenó de comida y mirando a Connor le dijo:

			—Señor Sleepyhead, escoja un libro de aquella estantería, prepare un maletín con algo de medicación y otros útiles que pudiera necesitar para realizar curas, un sedante inyectable y venga conmigo, le acompañaré a ver a su paciente.

			Mientras tanto, Doc cogió un par de manzanas de la mesa y esperó a que Connor le indicase que estaba listo. Entonces, salieron de la casa dirección a las cuadras. Al entrar, Doc apretó un interruptor que encendió una minúscula bombilla que colgaba desnuda de una viga de madera y cerró la puerta con llave tras ellos. Giró a la izquierda y entre balas de heno apiladas, Connor pudo ver una puerta metálica. Antes de abrir, Doc se volvió hacia Connor y le dijo:

			—Hoy entraré yo con usted, pero normalmente quien le acompañará será Bashful, que se encargará de cerrar y abrir los candados cuando usted entre y salga. No olvide nunca su llamador de emergencia. Créame, lo necesitará: quizá no ahora, pero su paciente es alguien impredecible que aprovechará cualquier despiste para salirse con la suya. Y no le importará acabar con usted si lo requiere. ¿Lo ha entendido?

			Connor asintió con un sentimiento entre la expectación y el terror por ver quién se ocultaba tras semejantes medidas de seguridad.

			—Bien, en cuanto abra, pase y péguese contra la pared junto a la puerta, no se mueva hasta que encienda la luz y cierre.

			Despacio, Doc abrió el candado y fue empujando la puerta corredera lo justo para que cupiesen de uno en uno. Connor hizo lo que se le había ordenado. Aún con la luz apagada, Doc cerró tras de sí. Connor intentó escuchar algo que le diese una pista, pero no logró identificar ningún sonido salvo la respiración a su lado de su acompañante y el sonido de la paja al mover los pies. De pronto, la estancia se iluminó escasamente por dos bombillas separadas unos metros. A su izquierda dos balas de heno y a la derecha una especie de cuartucho sin puerta que tenía toda la apariencia de ser un baño de cubículo. En el techo, una cámara de vigilancia en el centro y una sencilla red de raíles con forma de H que comunicaban toda la estancia y se terminaba a dos metros de la puerta.
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